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LECTIO DIVINA 

21° DOMINGO ORDINARIO CICLO B 
 

 

 

1. LECTURA ORANTE 

Jn 6, 60-69 

Muchos de sus discípulos, al oírlo, dijeron: «Este modo de hablar es 

duro, ¿quién puede hacerle caso?». Sabiendo Jesús que sus 

discípulos lo criticaban, les dijo: «¿Esto os escandaliza?, ¿y si vierais 

al Hijo del hombre subir adonde estaba antes? El Espíritu es quien 

da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho 

son espíritu y vida. Y, con todo, hay algunos de entre vosotros que 

no creen». Pues Jesús sabía desde el principio quiénes no creían y 

quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho que nadie puede 

venir a mí si el Padre no se lo concede». Desde entonces, muchos 
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discípulos suyos se echaron atrás y no volvieron a ir con él. 

Entonces Jesús les dijo a los Doce: «¿También vosotros queréis 

marcharos?». Simón Pedro le contestó: «Señor, ¿a quién vamos a 

acudir? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros creemos y 

sabemos que tú eres el Santo de Dios». 

 

 

 

2. MEDITACIÓN:  

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

Los domingos pasados meditamos el discurso sobre el «pan de vida» que 

Jesús pronunció en la sinagoga de Cafarnaúm después de alimentar a 

miles de personas con cinco panes y dos peces. Hoy, el Evangelio nos 

presenta la reacción de los discípulos a ese discurso, una reacción que 

Cristo mismo, de manera consciente, provocó. Ante todo, el evangelista 

Juan —que se hallaba presente junto a los demás Apóstoles—, refiere que 

«desde entonces muchos de sus discípulos se echaron atrás y no volvieron 

a ir con él» (Jn 6, 66). ¿Por qué? Porque no creyeron en las palabras de 

Jesús, que decía: Yo soy el pan vivo bajado del cielo, el que coma mi 

carne y beba mi sangre vivirá para siempre (cf. Jn 6, 51.54); ciertamente, 

palabras en ese momento difícilmente aceptables, difícilmente 

comprensibles. Esta revelación —como he dicho— les resultaba 

incomprensible, porque la entendían en sentido material, mientras que en 

esas palabras se anunciaba el misterio pascual de Jesús, en el que él se 

entregaría por la salvación del mundo: la nueva presencia en la Sagrada 

Eucaristía. 

Al ver que muchos de sus discípulos se iban, Jesús se dirigió a los 

Apóstoles diciendo: «¿También vosotros queréis marcharos?» (Jn 6, 67). 

Como en otros casos, es Pedro quien responde en nombre de los Doce: 

«Señor, ¿a quién iremos? —también nosotros podemos reflexionar: ¿a 

quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna; nosotros hemos creído 

y sabemos que tú eres el Santo de Dios» (Jn 6, 68-69). Sobre este pasaje 

tenemos un bellísimo comentario de san Agustín, que dice, en una de sus 

predicaciones sobre el capítulo 6 de san Juan: «¿Veis cómo Pedro, por 

gracia de Dios, por inspiración del Espíritu Santo, entendió? ¿Por qué 

entendió? Porque creyó. Tú tienes palabras de vida eterna. Tú nos das la 

vida eterna, ofreciéndonos tu cuerpo [resucitado] y tu sangre [a ti 
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mismo]. Y nosotros hemos creído y conocido. No dice: hemos conocido y 

después creído, sino: hemos creído y después conocido. Hemos creído 

para poder conocer. En efecto, si hubiéramos querido conocer antes de 

creer, no hubiéramos sido capaces ni de conocer ni de creer. ¿Qué hemos 

creído y qué hemos conocido? Que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios, es 

decir, que tú eres la vida eterna misma, y en la carne y en la sangre nos 

das lo que tú mismo eres» (Comentario al Evangelio de Juan, 27, 9). Así 

lo dijo san Agustín en una predicación a sus fieles. 

Por último, Jesús sabía que incluso entre los doce Apóstoles había uno 

que no creía: Judas. También Judas pudo haberse ido, como lo hicieron 

muchos discípulos; es más, tal vez tendría que haberse ido si hubiera sido 

honrado. En cambio, se quedó con Jesús. Se quedó no por fe, no por 

amor, sino con la secreta intención de vengarse del Maestro. ¿Por qué? 

Porque Judas se sentía traicionado por Jesús, y decidió que a su vez lo 

iba a traicionar. Judas era un zelote, y quería un Mesías triunfante, que 

guiase una revuelta contra los romanos. Jesús había defraudado esas 

expectativas. El problema es que Judas no se fue, y su culpa más grave 

fue la falsedad, que es la marca del diablo. Por eso Jesús dijo a los Doce: 

«Uno de vosotros es un diablo» (Jn 6, 70).  

Benedicto XVI 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me invita Dios? 

 

3. ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

Señor, quiero gritar desde lo profundo de mi corazón que 

deseo que sigas conmigo, que no puedo vivir sin ti, que tengo 

sed de ti y que me comprometo a seguir tus ejemplos y tus 

mandamientos. Tus palabras de vida quedan resonando en mi 

corazón y quiero decirte nuevamente: “Señor, ¿A quién 

iremos? Tú tienes palabras de vida eterna”. 

 

4. CONTEMPLACIÓN: Lee atentamente el siguiente texto de 

Benedicto XVI. Después, cerrando los ojos quédate un momento 

en total silencio, escuchando resonar en tu interior sus palabras: 
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El hombre es incapaz de darse la vida a sí mismo, él se comprende 

sólo a partir de Dios: es la relación con él lo que da consistencia a 

nuestra humanidad y lo que hace buena y justa nuestra vida. 

 

5. ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que 

Dios me pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

• Comer la carne y la sangre de Cristo significa asumir en 

la propia vida su forma de ser, sus valores y principios. 

¿Qué falta en tu vida para que se pueda decir que, 

verdaderamente, comes y bebes la carne y sangre de 

Cristo?  

• ¿Qué acciones concretas realizarás para lograrlo? 

 


